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-   Alberto Sala Mestres 
La mayoría de los candidatos a la santidad han tenido una devoción especial que les ha 

acompañado durante toda su vida. Algunos incluso lo incorporaron a su nombre al tomar 

los hábitos como sucedió, por citar sólo un ejemplo, a Teresa Sánchez de Cepeda y 

Ahumada (1515-1582) que adoptó para siempre el nombre de Teresa de Jesús con el que 

fue declarada Santa en 1622 y Doctora de la Iglesia Universal en 1970. 
En el caso del Siervo de Dios Hermano Victorino De La Salle (1885-1966) desde muy 

joven expresó una singular devoción a Nuestra Señora de Lourdes, y en el transcurso de 

su vida dio un testimonio personal constante de esa devoción mariana, que se vio también 

reflejada en diversas manifestaciones públicas a lo largo de los años. 
Así, cuando en 1928 se fundó en La Habana la Federación de la Juventud Católica 

Cubana, por iniciativa del Hermano Victorino, se escogió expresamente la fecha del 11 

de febrero, aniversario de la primera aparición en 1858 de la Santísima Virgen María a 

Bernadette Soubirous (1844-1879) en la ciudad francesa de Lourdes. 
Un detalle significativo tuvo lugar en julio de 1954 cuando, con motivo de la celebración 

del Año Mariano, varios federados (nombre con el que eran conocidos los miembros de la 

Juventud Católica Cubana) acompañaron al Hermano Victorino en su visita a la Basílica 

Menor de Lourdes, ocasión en la que se colocó una placa conmemorativa del veinticinco 

aniversario de la fundación de la Juventud Católica Cubana que se había celebrado el 

año anterior.  Puede verse en la actualidad esa placa situada a la derecha del altar mayor 

sobre el marco de la puerta que da acceso a Sacristía. 
Hay que señalar que la Juventud Católica Cubana fue el movimiento laico más 

importante en la historia católica de Cuba, con más de 1,080 grupos, formados por un 

total que superaba en 1956 los 32,000 miembros, y que abarcaba en las diferentes 

ciudades y poblaciones, a los estudiantes, universitarios, obreros, fieles de las Parroquias 

y matrimonios, siguiendo las pautas del Hermano Victorino, quien se adelantó varías 

décadas en promover el protagonismo que tienen ahora los laicos en la vida de la Iglesia 

con el impulso del Concilio Vaticano II. 
Otro episodio singular que contó con la iniciativa de Hermano Victorino tuvo lugar en 

1958, con la construcción en La Habana de una réplica de la Gruta de Lourdes (ver 



imagen supra), realizada por el arquitecto Max Borges y ubicada en el lateral derecho de 

la Iglesia de Jesús Nazareno (conocida también popularmente como Iglesia de Santa Ana 

o Jesús de Miramar).  Se accede libremente desde la calle y recibe muchas visitas de 

cubanos y turistas extranjeros.  En su testamento, el Hermano Victorino expresó el deseo 

de ser enterrado, cuando las circunstancias lo permitan, frente a la Gruta y a los pies de 

la Virgen de Lourdes, cubierto por una lápida anónima. 
Próximamente la Causa de Beatificación del Siervo de Dios Hermano Victorino De La 

Salle tiene una cita importante en Roma. El 15 de noviembre de 2018, una Comisión de 

Teólogos designada por la Congregación para las Causas de los Santos examinará la 

Positio (590 páginas) documento oficial que incluye además de los testimonios de los 

testigos que conocieron al Hermano Victorino, los principales aspectos de su vida y 

virtudes junto a sus escritos. 
Pedimos a  todos los que conocieron en vida al Hermano Victorino y participaron en los 

movimientos laicos que impulsó, así como a la familia lasallista y a todos los lectores a 

que, en unión de oraciones, acompañen este proceso. 
Oración 

Señor Dios, que has prometido ensalzar a los humildes y que brillaran como estrellas en 

perpetuas eternidades los que enseñaren a muchos la justicia, dígnate glorificar a tu 

siervo Hermano Victorino De La Salle, trabajador incansable en la parcela de la niñez y 

de la juventud, haciendo que su nombre resplandezca entre tus santos. 
Multiplíquense tus gracias, Señor, en favor de los fieles que te las piden, haciendo presente 

las virtudes que él practicó en la Tierra, y concédenos que algún día veamos a tu Santa 

Iglesia honrar su memoria y ofrecernos en él un nuevo modelo que imitar, y un nuevo 

protector que nos asista desde el Cielo, en los trabajos y aflicciones de esta vida, 

ayudándonos a conseguir la bienaventuranza eterna. 
Padre Nuestro, Ave María y Gloria. 
Nota: Se ruega a quien obtengan favores o gracias por intercesión del Siervo de Dios 

Hermano Victorino De La Salle, que lo comuniquen en un breve mensaje dirigido 

a:  victorino@saintly.com 
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